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ROGER MARTIN DU GARD
ENGANO DE LA OBJETIVIDAD

TODA LA SEMANA EN UN DIA MARCHA



to* zconíeclmfenlos que 
considera, «ada mm da «Ros 
»e adelanta al primer plano, 
nunca se mezclan sus Éneas 
y del mismo modo que no hay 
sombras tampoco hay perspec­
tivas"

Ello se hace más sensible, 
eonro lo ha visto daude Ed- 
mond-Magny en su excelente 
estudio Historia de la novela 
francesa desde 1918, en la 
técnica estilística de Martin 
du Gard, cuya transparencia 
y exterior facilidad son las 
que primero le han conquis­
tado el éxito entre amplios 
sectores de público. Traspone 
lo real a un esquema verbali- 
rado de consumada sutileza y 
de fabricación tan hábil que 
muchas veces parece no no­
tarse el artificio. Pero para 
alcanzar esa transparencia se 
ve forzado a desvitalizar el 
lenguaje, a hacer de él lo que 
nunca puede ser: simple cris­
tal a través del cual se vean 
los hechos, y entonces pier­
de su sabor artístico. Dice 
bien Magny que comparado 
con su estilo el de Gide pa-
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reee afectado y el de Valéry 
amanerado pero olvida decir 
que ambos son decididamente 
artistas. En cambio intuye eon 
certeza sus limitaciones, cuan­
do reconoce: "Queda por sa­
ber si su propia perfección no 
termina limitando la obra y 
si un método narrativo dema­
siado escrupuloso no imposibi­
lita. la trasmisión de algunos 
elementos de lo real. Poseer 
una técnica no es más que un 
medio: importa saber al ser­
vicio de qué va a ser puesta".

Este afán de objetividad 
suena a enmascaramiento y 
ni siquiera puede interpretar­
se como un resabio de la téc- 
n i c a narrativa naturalista 
porque en la práctica no hay 
nada más temperamental y 
con honda participación del 
autor, que una novela, de Zo- 
la, y ni que hablar de_Husy-

E1 montaje aparentemente 
imparcí al de la narración, el 
trazado de sus personajes a 1

partir de cu exterioridad, y 
sobre todo la forzada taetu- 
rión de la peripecia individual 
m ri gran decurso histórico 
que arrastra a estas criatu­
ras y tac tritura, no puede 
sostenerse sin una teoría in­
terpretativa de la realidad 
y del arte. Esta objetividad 
en que desliza Martin du 
Gard su narrativa es también 
artificiosa, pero concebida 
eon tal habilidad que pasa 
por natural y hasta por ver­
dadera, como ocurre con su 
estilo. Estamos ante la visión 
del mundo que un escritor 
ha forjado mercebi a un ana­
lítico estudio subrayado y 
hasta diríamos inficionado 
por la inteligencia liberal.

Aquí se ve bien lo que sig­
nifica operar desde un ente­
que con la tónica espiritual 
de su tiempo, porque es aquí 
que actúan las sobrevivencias 
del positivismo, en particular 
sus claras, demasiado claras 
explicaciones científicas acer-

dnó, que eats operan*» •* un 
segundo, plano porque parte 
*• wa «equema foeolégieer > 
en un tercero porque obedece 
a una reconstrucción de cosa 
pasada. Era fatal que sus per» 
«majes fueran conducidos a 
una destrucción negadora de 
todos sus impulsos vitales 
porque el mundo en que están 
actuando, y ellos mismos, no 
se abren a una permanente ins­
tancia de acción líbre y crea­
dora, tal como sentimos in­
tensamente a partir de la no­
velística dostoievskiana (des­
de distintos ángulos lo han 
visto Ortega y Sartre), y de 
ello es culpa el engaño de 1* 
objetividad en que ha incu­
rrido él autor. No sólo su mun­
do ha sido simplificado en ba­
se a las leyes psicológicas de 
una escuela particularmente 
miope para ellas, sino que ade- - 
más han. sido cerradas sus ins- 
tancias transformadoras por­
que el autor no avizora nada, 
más allá de los presupuestos 
con que trabaja. Su universo 
entonces carece de dialéctica 
interna y de posibilidades'" re- 
vitalizadoras: es la descripción 
de un planeta extinguido.

Estos rasgos quizás también 
pudieran aplicarse a otros 
mundos novelísticos de mayor 

i jerarquía espiritual y artísti-
■ ca. Por ello debe agregarse 
: otro elemento caracterizadór:
el autor oscila entre el traza­
do de las peripecias concretas. 
■' privativas de sus personajes, 

•’ el trazado de un mundo ya 
. 'oncluído (piénsese que el 

"Epilogo" está escrito des- 
núes de 193.7, en plena dramá- 
ica lucha contra el fascismo, 

según .allí sabemos, Antonio 
'onfía en que la Sociedad dé 
’as Naciones ha de estructurar 
'na sociedad mejor?.. Deja qué

■ ’-os personajes sean, absorbidos 
cor el esquema ya convencio­
nal. —histórico—— del tiempo

¡ en que vivieron, sin encontrar 
entre ambos térmíños de la os­
cilación. un calado más hondo 

. de la verdad.-- fium ana, una re— 
velación-acerca de. su compor- 

t tamfeñto y de su ser.' r .

reaL Porque este escritor no 
sólo ha creado novelas retros- 
pectivaM, «tno que ha vivido 
con un caudal de *5em y* 
abandonadas.

"Larga conversación con 
Roger Martin da Gard, aga­
zapado ce su- materialismo 
como un jabalí en su enarco. 
Ls Daniec, Tama son sus 
evangelios; en todas mis obje­
ciones descubre una manifes­
tación de mi herencia cristia­
na. Al cabo de un ralo parece 
que uno de sus Thibault lo 
posee, de modo que no es Ro­
ger quien habla sino Antonio, 
lo que me tranquiliza algo 
aunque bastante poco.- porque 
no me parece que aquí el au­
tor domine a sus personajes 
ni que pueda escaparse lo su­
ficiente de ellos". La anota­
ción, que es del Diario de Gi­
de, tiene fecha: 1* de marzo 
de 1927. Parece imposible.

De esos maestros ha salido 
su interpretación de la reali-

en todo ol país
| usted puede ganar

Es el único Banco en el Uruguay que 
paga más del 6% anual.

ti único donde usted gana síeH>P» et 
mismo interés (más del 6% anual) 
sea el monto del capital depositader,

£1 único donde usted puede cobrar O'Ca. 
pitálízar Jos intereses trimestre o cada
mes.

El único donde la Ley ha hecho una e*- 
ccpción completa: ios depósitos, en su ««ca­
lidad y sin limitaciones, están exonerados del 
Impuesto a las Herencias.
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